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			A todos los lectores cero del mundo. Os debemos mucho.  

			Por aguantarnos, por escucharnos,  

			por responder mensajes a deshoras. 

			Por la ilusión, la paciencia y la honestidad.  

			Por sostener historias cuando aún tiemblan. 

			Y por creer en ellas antes que nadie. 

			Y en especial a ti, Bego, por ser refugio y empujarme a crecer,  

			a seguir y a soñar más alto 

			 

		










		
			 

			 

			Nota de la autora 

			 

			Todos los personajes y sus acciones son producto de la imaginación de la escritora, es decir, que han salido de esta loca cabecita. Cualquier parecido con la realidad es pura casualidad. 

			Esta novela contiene algunas escenas violentas que podrían dañar la sensibilidad de ciertas personas. Si lo que te apetece leer es una historia apacible que traiga sosiego y tranquilidad a tu corazón, puede que este libro no sea el que buscas. Sin embargo, si anhelas adentrarte en una trama en la que se mezcla el suspense, el erotismo y la venganza, estás de enhorabuena, porque vas a pasártelo en grande. 

			¡Bienvenida, mi ávida lectora! 
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			ALEX 

			 

			El olor del guiso inunda la estancia cuando abro el horno apenas unos centímetros para comprobar si ya está listo. Huele a la mezcla de tomillo, laurel y eneldo que he añadido a la salsa con la que he bañado el solomillo. La boca se me hace agua pensando en el primer bocado, y sonrío antes de sacar la bandeja y servirme un plato generoso. 

			La mesa está dispuesta con riguroso orden militar, con los cubiertos perfectamente alineados, como soldados a la espera de una orden de ataque, sobre un mantel de lino blanco impoluto; el bajo plato de yute está situado justo en el centro, como si de un campo de batalla se tratase, y la servilleta descansa doblada de forma exquisita. Para completar la disposición, sitúo la copa de vino tinto a la derecha de la del agua, creando una línea vertical ascendente. Se trata de un Vega Sicilia Único que he tenido el placer de encontrar en la bodega del dueño de la casa. Sin duda, esta ha sido la sorpresa de la noche. 

			Me siento de cara a la puerta, coloco con cuidado la servilleta sobre mi regazo y me llevo el tenedor a la boca. Una explosión de sabores me inunda el paladar al momento y el tiempo parece detenerse. 

			«Joder, creo que esta vez estoy casi a la altura de las enseñanzas de la abuela Amparo. Si esa vieja loca probara este guiso, tendría que tragarse algunas de sus pullas». 

			La imagino de pie a mi lado, con esa mirada inquisitiva que me hace sentir como un niño pequeño bajo su supervisión, y niego con la cabeza. 

			«Ni de coña reconocería que no cocino tan mal como le gusta decir». 

			Me llevo otro trozo a la boca y cierro los ojos, disfrutando del silencio.  

			Justo en ese instante, oigo el ruido de la cerradura de la puerta de entrada. 

			«Me cago en todo, ¿es que ese desgraciado no podía haber tardado un poco más en llegar?». 

			Respiro hondo para tranquilizarme y aguzar mis sentidos. No quiero que esto acabe antes siquiera de haber empezado. 

			Sigo mentalmente cada uno de sus movimientos: deja las llaves y el móvil en la consola de la entrada, camina hacia su habitación y se quita los zapatos y, por último, lo escucho acercarse con pasos lentos y pesados hacia la cocina, como si estuviese deseando que el día llegase a su fin. Su cuerpo se envara cuando percibe una presencia no esperada en su hogar y los ojos se le agrandan al comprender lo que está viendo: a un desconocido sentado tranquilamente en su mesa mientras disfruta de una cena copiosa. 

			—¿Quién coño eres tú? —pregunta, todavía más confundido que alerta. 

			Lo observo sin responder, dándole tiempo a reflexionar y a hacer la pregunta correcta. Pero no la hace, rara vez suelen hacerla. En lugar de eso, gira la cabeza de un lado a otro, buscando una salida o tal vez tratando de averiguar si he venido solo o me respaldan más hombres. Para su desgracia, no encuentra respuesta ni a lo uno ni a lo otro. 

			—Buenas noches, Carter. Quién soy no es relevante en este momento. Por favor, siéntate. —Antes de que su mano se haya siquiera acercado a la cintura del pantalón, la mía ya está apuntándole. Le dedico una de mis mejores sonrisas—. Predecible, Carter, demasiado predecible —le reprendo—. Ahora, saca el arma que llevas en la espalda y déjala, despacio, sobre la mesa. Después, siéntate. Odio que se me enfríe la comida. 

			Duda un par de segundos antes de hacer lo que le pido. Una vez que lo tengo frente a mí, guardo su arma en mi cintura y lo miro a los ojos con curiosidad. 

			—Si vienes a por pasta, te advierto que no encontrarás mucho. Solo soy un currante de clase media, te habrás dado cuenta de eso —se anticipa. 

			—Antes de que sigas tratándome como si fuera tonto —le advierto—, vas a hacer una cosa por mí. Te quedarás callado hasta que yo te formule la siguiente pregunta. ¿Podrás hacerlo? 

			—¡Y una mierda! —estalla golpeando con el puño en la mesa—. No eres más que un puto pirado que se ha colado en mi casa y cree que puede darme órdenes mientras… 

			Con un movimiento rápido que no ve venir, el cuchillo de carne que sostengo en la mano derecha sale volando y se le clava en el hombro hasta el mango. Sonrío con satisfacción al comprobar que está tan afilado como me gusta. 

			Su grito rompe la quietud de la noche y eso me molesta. De verdad me apetecía una cena tranquila antes de la acción y el muy imbécil lo ha tenido que estropear todo. 

			—Deja de lloriquear y mantente callado mientras termino de cenar, o lo próximo que probará tu carne será una de las balas que no me apetece malgastar todavía. 

			El sudor le cae por la frente, su mandíbula se tensa y su expresión se transforma en un rictus de odio. Al menos guarda silencio, y eso es lo único que importa. 

			Me levanto, saco otro cuchillo del primer cajón y vuelvo a sentarme con calma, dispuesto a terminar mi cena. Mastico despacio, degustando cada bocado a la vez que saboreo su agonía. La noche por fin está yendo como debe. 

			Cuando acabo, tarareo una vieja melodía mientras recojo el plato, los cubiertos, la servilleta y la copa ya vacía con una deliberada lentitud que no hace más que incrementar su nerviosismo. Reconozco que estoy disfrutando de la situación. Liam dice que soy como un niño que juega con la comida antes de lanzarse a probarla, pero yo creo que esto es todavía más divertido. 

			Tras recogerlo todo, me apoyo en la encimera de la cocina, cruzo las piernas a la altura de los tobillos y vuelvo a mirarlo a los ojos. Lo que veo en ellos me gusta: una mezcla de desconcierto, miedo y odio. 

			—Bueno, ahora que has tenido unos minutos para pensar en nosotros y en nuestra situación actual, ¿a qué crees que se debe mi visita? —Su mirada se desvía por un instante hacia mi arma, la cual sigue sobre la mesa, a medio camino entre los dos. Sonrío antes de seguir hablando—: Yo que tú no lo intentaría. ¿Por qué no facilitas las cosas y respondes? 

			—No tengo ni puta idea de quién eres, pero seguro que me lo vas a decir. 

			—Vaya —musito haciendo un mohín—, pensé que eras un poquito más listo, la verdad. También esperaba que fueses más educado. Menuda decepción. 

			—Tal vez si dejas que me saque el cuchillo del hombro y me cure la herida podamos hablar tranquilamente. Tengo buenos contactos en la ciudad, podría conseguirte cualquier cosa que necesites. —Toma mi silencio como afirmación y sigue hablando—: Drogas, armas, chicas. Solo has de pedírmelo y será tuyo. Dime, ¿qué busca un hombre con poder como tú? 

			—¿Qué tipo de chicas? 

			—La que quieras —se apresura a responder—. Puedes describirme cómo te gustan o elegir a la carta. Obviamente, la segunda opción requiere de más tiempo y bastante dinero, pero puedo conseguirte a cualquiera. ¿Es eso lo que buscas? ¿Una chica en especial? —pregunta, tanteándome, mientras una sonrisa pastosa se dibuja en su cara. 

			—Tiene el pelo rosa, usa gafas de pasta y su nombre es Alba. Creo que ya la conoces. ¿Cuánto? 

			—¡No me jodas! A esa ya me la encargaron. Si no fuera tan escurridiza la muy hija de puta, hace días que la habría atrapado y vendido. 

			—¿Quién te pagó para que la consiguieras? 

			—Vamos, tío, sabes que no puedo decírtelo. Si no mantengo la confidencialidad de mis clientes, el negocio se irá a la mierda, sin contar con que alguien podría cabrearse y tomar represalias contra mí. —Mi mirada se endurece y él respira con dificultad—. Venga, hombre, elige a otra. Puedo traerte a una parecida si te gusta ese rollito nerd. 

			Lanzo uno de los tres cuchillos que he dejado perfectamente alineados sobre el banco de la cocina y observo cómo se clava en su brazo izquierdo, justo por encima del codo. El alarido que suelta es ensordecedor, espero que no haya despertado a ningún vecino. Se levanta de la silla y me mira con odio durante una fracción de segundo antes de encorvarse por el dolor. La sangre mana de sus heridas y veo en sus ojos que está cerca de quebrarse. 

			«Puto cobarde». 

			En cualquier otra situación aguantaría un poco más, estiraría su agonía hasta que no pudiera soportarlo, pero hoy estoy impaciente por conocer la información que tiene para mí. Sé que no consiguió atrapar a Alba, pero necesito saber qué lo llevó a intentarlo. 

			—¿Has terminado de decir gilipolleces o quieres seguir ejerciendo de diana? 

			—Estás… como una puta regadera —musita. 

			—Nunca me han diagnosticado, pero tengo la certeza de que no hay una patología que defina con exactitud lo que sucede dentro de mi cabeza. Ahora, volvamos a nuestra conversación. Puedes responder a la pregunta o puedes seguir cantando mientras agujereo tu cuerpo. ¿Qué eliges? 

			Se desploma de rodillas sobre las baldosas del suelo, sin ocultar el dolor que siente, y parece que, por fin, entiende la situación. 

			—Me ofrecieron una suma bastante importante por secuestrar a esa chica y prometieron doblarla cuando la entregase. Tenía que atraparla, retenerla durante tres días y asustarla para que llegara mansa a manos de quien había pagado por ella. Me… me dieron carta blanca para hacer lo que quisiera, siempre que no la dejara inútil, no la drogara y no… no tocara sus manos. Las instrucciones fueron claras: querían recibir un corderito. 

			—Nombre del que te contrató. 

			—Yo… no lo sé… Él… —balbucea. 

			—Me quedan dos cuchillos —le advierto—. Nombre y todo lo que sepas sobre él. 

			En un intento desesperado por su parte, se abalanza sobre la mesa donde tengo la pistola, pero antes de que pueda alcanzarla, lanzo el siguiente cuchillo, que atraviesa la mano que mantenía estirada para lograr su objetivo. Vuelve a gritar y lo miro con reprobación. 

			«¿Es que este tío no va a aprender nunca?». 

			—Vamos, Carter. Creía que serías más listo. Sabes que la has cagado por meterte con la chica equivocada y ahora tienes que pagar las consecuencias. Es uno de los riesgos de ese negocio de mierda que te has montado. —Se sujeta la mano herida con fuerza y la observa con los ojos desorbitados mientras yo doy un paso al frente para imponer mi presencia. Ya me he cansado de jugar hoy—. Hasta ahora, te he dejado decidir cómo iba esto y solo has tomado decisiones de mierda. ¿Quieres que me vaya? Bien, responde a la pregunta. 

			—Contactó conmigo por teléfono. No reveló su nombre ni me preguntó si podría hacer el trabajo. Solo me dijo lo que me pagaría y me envió un mensaje con varias fotografías y un par de direcciones donde podría encontrarla. Yo… la busqué, y la seguí durante unos días. Fue… fue difícil, no tiene una rutina definida, pero cuando vi una oportunidad, me lancé. No esperaba que supiese defenderse. Es la primera vez que una se me escapa. 

			—Si no hubieses fallado, ¿cuándo tenías que entregarla? 

			—Tres días después de atraparla. Las órdenes eran avisarle cuando la tuviese y esperar tres días hasta que me enviase nuevas instrucciones para el intercambio: el dinero por la chica. 

			Me acerco en dos zancadas, me agacho y lo agarro del cuello con una sola mano, presionando con la fuerza justa para no matarlo, pero asegurándome de que dude de si voy a hacerlo. 

			—¿Sabes que estás hablando de una mujer y no de un paquete, imbécil? —Guarda silencio, todo su cuerpo lucha por un mismo objetivo: conseguir el oxígeno del que le estoy privando. Aflojo un poco el agarre, no quiero que se muera antes de tiempo. Saco la navaja del bolsillo trasero de mis pantalones y le ofrezco mi mejor sonrisa—. Verás, últimamente no he practicado mucho. Las musas me han abandonado durante un tiempo, pero tú me estás inspirando. Veamos si puedo hacer un buen trabajo. 

			Cojo la servilleta que cuelga de la mesa y se la meto en la boca para amortiguar los berridos que saldrán de su garganta, le ato las manos a la espalda, abro mi navaja, la misma que conservo desde que mi padre me la regaló con seis años, y comienzo a dibujar en su frente. La tiene amplia y, aunque frunce el ceño con fuerza, consigo escribir una «A» grande y bien definida. La sangre mana de ella en hilos rojos que le manchan la piel y fluyen hasta los ojos. Cojo el extremo de la servilleta que cuelga de su boca para limpiar los trazos y observo mi trabajo, valorándolo. 

			—Ha quedado bastante bien. Es una pena que no puedas verlo. —Aflojo un poco la mano y hace el amago de toser, tratando de recuperar el aliento. Lo miro directo a los ojos. Ha perdido mucha sangre y ya no lucha con la misma fuerza que antes. Lástima—. Te contaré cómo irán las cosas a partir de ahora. Eres escoria para esta ciudad, cazas a mujeres inocentes, las torturas y después las vendes como si fueran puro ganado. Y yo amo a las mujeres. Entenderás que no puedo permitir que alguien como tú campe a sus anchas por Londres, así que esto es lo que haremos: me quedaré tu teléfono y me aseguraré de que la chica nunca llegue a manos del sádico que te ha contratado. 

			Cojo la pistola de la mesa y la coloco en su frente, justo en medio de sus ojos para que pueda verla además de sentirla. 

			—No… no lo hagas. Puedo ayudarte, lo juro. 

			—Vamos, no supliques, Carter. Los dos sabemos que no necesito tu ayuda. Eres un hijo de puta sin escrúpulos y nadie te echará de menos. 

			—Si me haces daño, te arrep… —Meto una bala en su cabeza antes de que pueda continuar la frase, y su cuerpo se desploma como una marioneta a la que le han cortado los hilos. Patético. 

			Observo la escena. Si Liam estuviese aquí, me echaría la bronca por no haber realizado un trabajo limpio, pero que me jodan si no he disfrutado de cada segundo de sufrimiento de este hijo de puta. Sin embargo, no es suficiente. Pienso en sus palabras, en su plan, en lo que hubiese hecho con Alba si ella no llega a darse cuenta de que este malnacido la estaba siguiendo. Las imágenes que llevo toda la vida tratando de olvidar comienzan a pasar por mi cabeza sin que pueda hacer nada para evitarlo. 

			Yo con seis años, sin ninguna prenda que cubra mi cuerpo, encadenado a la pata del sillón de mi padre. Tengo frío, pero no me atrevo a decirlo. Soy incapaz de emitir sonido alguno por miedo a las consecuencias. El hombre que siempre lo acompaña está de pie, con su espalda pegada a la pared, la mirada clavada al frente y esa expresión que lo hace parecer un ser sin vida. Intento llamar su atención, pero no me ve. Nunca lo hace. 

			La rabia arde en mi estómago. Cojo el borde de la mesa con las dos manos y la vuelco, estampándola contra la pared. La madera cruje, pero no siento alivio alguno. 

			El monstruo me ha visto tiritar y me ha sonreído de esa forma que tanto miedo da. El ardor es insoportable cuando aplasta la punta de su puro contra la piel de mi hombro, dos veces. 

			El grito de mi yo adulto nace de lo más profundo de mi garganta. Barro todo lo que hay sobre el banco de la cocina; arranco las puertas de los muebles; saco los cajones y los estrello contra el suelo. Nada es suficiente. Nada consigue apartar los recuerdos que me están quemando por dentro. 

			La patada en mi estómago cuando intento alejarme me roba el aire y toso a la vez que prometo portarme bien. Le pido que pare, pero veo en sus ojos que aún no ha terminado. 

			Lanzo, rompo y destruyo todo lo que encuentro a mi paso. En este momento, no reconozco lo que tengo delante, una nube de odio lo ensombrece todo. Estoy en aquel sótano, pero ya no soy ese niño indefenso. Reviento las cadenas que rodean mis muñecas, saco mi puñal y lo clavo una y otra vez en el estómago del hijo de puta que consiguió quebrarme día tras día, año tras año. La hoja le atraviesa la carne sin descanso mientras grito, pero no parece ser suficiente para la bestia que habita en mí, nada lo es. 

			Necesito que siga sufriendo. 

			Necesito apagar su voz en mi cabeza. 

			Cuando vuelvo en mí, tengo las manos y la ropa cubiertas de la sangre del tipo que intentó secuestrar a Alba. Su cuerpo está irreconocible y mi sed de violencia no se ha apagado. 

			Nunca lo hace. 
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			ALBA 

			 

			Hoy Vega no parece ella misma, está irritable y, aunque no ha perdido el aire de seguridad que siempre la acompaña, la noto nerviosa. Creo que se siente responsable de mi casi secuestro, como si ser la líder del equipo le otorgara el poder de la omnipresencia. 

			Lo cierto es que ninguno de nosotros lo vimos venir. No soy una cara visible en Atenea, más bien al contrario. Soy la que se queda atrás mientras el equipo avanza, guiándolos y abriéndoles el camino en la distancia, protegida por mis pantallas. Por ese motivo, no esperaba un ataque y sigo sin entender cómo llegaron hasta mí. Puede que no sea tan buena con los cuchillos como Vega ni me haya convertido en una fanática de las armas de fuego como Mark, pero sé cubrirme las espaldas y nunca dejo que quede ningún rastro a mi paso. 

			Algo falló en mi sistema de seguridad, ese en el que llevo años trabajando y que creía perfecto, y lo peor de todo es que aún no he descubierto cómo accedieron a mi entorno. Si no llega a ser por el respaldo, esos hombres habrían logrado su propósito y puede que ahora ni siquiera pudiese contarlo. He cambiado de apartamento, incluso de zona. Chiswick es un barrio tranquilo en comparación con Southwark. Aquí apenas llegan turistas, pero al menos he localizado un par de cafeterías desde las que podría trabajar. 

			Como cada mañana cuando no estamos en medio de una misión, entramos en nuestra sala de reuniones de Atenea y nos sentamos alrededor de la mesa, dejando la cabecera libre para la jefa. Hay cinco salas iguales y luego está la nuestra, la única con acceso reservado para la élite y que el resto de los miembros de la organización no ha visto nunca por dentro. Somos una especie de reyes por aquí, el equipo que nunca falla y al que todos respetan. 

			—No me voy a andar con paños calientes —exclama Vega sin siquiera sentarse—, la cosa se pone cada vez peor. Esos hijos de puta avanzan más rápido de lo que habíamos imaginado y en las últimas semanas han conseguido abrir siete nuevos clubs en Europa. 

			—¿Cómo coño lo han hecho sin que nos enteremos? ¡Estaban acabados! —interviene Sebas, expresando la misma frustración que sentimos todos. 

			—Todavía no lo sabemos y esto me jode tanto como a vosotros. Creíamos haber desmantelado por completo la organización en Europa, pero esos cabrones están resurgiendo de las cenizas. No es solo que avancen con rapidez, sino que, de alguna manera, se están blindando. La pregunta es ¿cómo lo hacen? 

			—Mediante contactos, no hay otra manera —afirma Lucas con seguridad, apoyando los antebrazos sobre la mesa—. Hay una idea que me ronda la cabeza. ¿Y si estábamos equivocados? Pensamos que había alguien dentro de la célula reuniendo hombres e intentando hacerse con el puesto que quedó vacío tras la muerte de Feng, y hemos basado nuestra estrategia en esa creencia. Pero, pensadlo bien, es muy difícil que alguien nuevo o con un rango bajo se haya hecho con el liderazgo en menos de un año. Parece que no hubiese habido lucha de poder, como si todos hubieran aceptado de buena gana el cambio de líder sin rechistar. 

			—¿En qué piensas? —lo anima a continuar Vega cuando se queda callado. 

			—Creo que Feng tenía un socio que se mantenía en la sombra. 

			—No veo a ese capullo compartiendo la silla del jefe con nadie —apunta Mark, que había permanecido en silencio hasta ahora. 

			—¿Y si el que movía los hilos era precisamente el que aguardaba en la sombra? 

			—¿Estás diciendo que Feng era solo la marioneta de alguien peor? —pregunta Sebas interesado. 

			—Solo estoy barajando las posibilidades. 

			—Lucas tiene razón —afirma Vega mientras se pone en pie y se acerca al tablón en el que solemos colgar las pistas y que nos ayuda a seguir los distintos hilos de la investigación—. Se han reagrupado demasiado rápido para haber perdido tanto a Feng como a su mano derecha, Tao. Esperábamos una lucha de poder entre sus hombres de mayor rango, pero es como si ya supiesen a quién debían obedecer. Tiene sentido que hubiese alguien detrás de ellos a quien no vimos, alguien al que todos sus hombres respetan. Necesitamos confirmar esta teoría cuanto antes y, sobre todo, hemos de ser más hábiles y más rápidos. No sabemos contra quién luchamos, pero no podemos permitirnos que todo por lo que llevamos años peleando se venga abajo. —Coloca en el panel una fotografía con una silueta en negro y la señala con el dedo—. Quiero saber a quién nos estamos enfrentando, así que nuestra misión desde ya es encontrar cualquier pista que nos lleve hasta su identidad. ¿Lo tenemos claro? 

			—Clarísimo —responde Lucas por todos. 

			—No olvidéis que buscamos a alguien con contactos importantes, alguien capaz de blindar toda la puta organización y cuyos tentáculos llegan hasta Europa. 

			Asentimos y Vega da por terminada la reunión. Cuando todos salen, vuelve a sentarse y me pide que me quede un minuto más. La miro a los ojos y percibo el cansancio que se resiste a mostrar. 

			—¿Estás bien? —le pregunto. 

			—Es gracioso que seas tú quien me lo pregunte. No soy yo la que ayer estuvo a punto de ser secuestrada en plena calle. ¿Cómo te sientes? 

			—Sabía a lo que me apuntaba cuando acepté el puesto. Puede que entonces no estuviese preparada, pero ahora lo estoy. 

			—Lo sé, aunque eso no responde a mi pregunta. 

			Respiro hondo antes de hablar y comprendo que debo sincerarme. Ella siempre ha confiado en mí más que los demás. 

			—Me encuentro bien, solo enfadada conmigo misma por no haberlo visto venir. Estaré mejor cuando descubra cómo dieron conmigo y quién lo hizo. 

			—Estoy segura de que lo harás. ¿Qué te parecería venir a vivir con nosotros hasta que la cosa se calme? 

			—Ni hablar. Liam y tú ya tenéis bastante con lo vuestro y Mara apenas se está adaptando a tener una familia. Esa pobre chica necesita todo tu apoyo ahora mismo. 

			No puedo ni imaginar lo que ha sido para ella nacer y crecer entre las paredes de un burdel, y menos con un padre como Feng Bao, líder de una red de trata de mujeres, y una madre que murió obligada a prostituirse bajo su dominio. No estoy segura de que todo el cariño del mundo sea suficiente para hacerle olvidar sus primeros quince años de vida. 

			—Me sentiría mejor sabiendo que estás a salvo en la mansión. 

			—Vega, sé cuidarme sola, los chicos y tú os encargasteis de entrenarme hasta aseguraros de ello y, además, me encontraría perdida con tanta gente a mi alrededor. Estoy acostumbrada a tener como única compañía el sonido de las teclas de mi ordenador. Creo que me volvería loca con tanto hombre armado paseándose de un lado a otro. Te agradezco el ofrecimiento, pero, a no ser que esto sea una orden, prefiero quedarme en mi casa. 

			—Sabes que no lo es —bufa con una mueca de fastidio. 

			—Gracias. —Sonrío—. Por todo. 

			No puedo evitar sentirme culpable por lo que ha pasado. Soy la encargada de la seguridad del equipo y he dejado que me localizaran. Me duele haberles fallado y, en especial, haberle fallado a ella. 

			Es hora de ponerle remedio. 

			Me siento en mi despacho, ese en el que, gracias a Vega, tengo acceso a casi cualquier recurso que necesite, y me prometo que no voy a descansar hasta que entienda cómo han conseguido vulnerar mi sistema y quién ha sido el artífice de ello. Voy a tener que ser creativa a la hora de colocar las trampas. Ha de ser algo diferente, algo que haga caer a una persona como la que ha conseguido vencer mis muros de protección. Voy a demostrarle que no puede jugar conmigo y protegeré a mi equipo cueste lo que cueste. 

			Un puñado de horas después, ya sé lo que tengo que hacer y he encontrado el cebo perfecto. Si han venido una vez a por mí, lo harán de nuevo, solo que cuando lo hagan los estaré esperando. 
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			Liam no me ha pedido que vigile a Alba, nadie lo ha hecho y, sin embargo, aquí estoy, sentado en mi coche frente a su nuevo apartamento. Entiendo por qué ha elegido este barrio, parece todo lo opuesto a la zona en la que vivía anteriormente, está alejado del centro y resulta tan tranquilo que después de una hora de vigilancia ya lo he aborrecido. Lo que todavía no entiendo es lo que me ha impulsado a estar aquí.  

			Cuando me enteré de su intento de secuestro, casi me volví loco y sentí la necesidad de masacrar a la persona que había tenido los huevos de ir a por ella, un mero matón a sueldo. Ahora que esa parte ya está solucionada, necesito más, necesito saber quién orquestó el ataque y hacerle pagar con sangre, pero, sobre todo, necesito evitar que le hagan daño. No tiene sentido, apenas la conozco, pero esa chica con cara aniñada, pelo rosa y gafas de pasta despierta en mí un instinto de protección que no siento por ninguna otra persona. Sí, defiendo a la Hermandad con uñas y dientes y recibiría una bala por Liam sin dudarlo, pero la ferocidad con la que quiero apartar a Alba de todo mal es algo nuevo y… raro. 

			Recuerdo el día en que la vi por primera vez. Liam ya había desarrollado cierta atracción por Vega, aunque él todavía no lo reconociera, y me encargó un informe completo sobre ella. Cuando nuestro investigador de confianza me pasó sus fotos tomando un café con una amiga, la acompañante me pareció una chica del montón, más allá de su llamativo color de pelo. Le pedí que la investigara por una cuestión de protocolo y porque en nuestro mundo no todo es lo que parece. Lo que descubrió sobre ella corroboró mi primera impresión: Alba tenía un contrato de administrativa con una empresa de compraventa de vehículos, no cumplía un horario fijo y era habitual que trabajara en remoto desde casa o desde algún coworking. De hecho, apenas contaba con un par de amigos y no tenía ningún hobby aparte de salir a correr y comprar docenas de libros al mes. 

			Todo en ella me parecía demasiado anodino, pero, aun así, un día decidí seguirla hasta un centro comercial. La observé desde una distancia prudencial mientras compraba velas y otras chorradas, preguntándome por qué me causaba tanta fascinación aquella chica que no aparentaba tener nada que ofrecerme. Me senté en un banco cercano cuando ella paró en una terraza a descansar y continué observándola tras reanudar sus compras, esta vez en una librería. Después de quince minutos esperando, entré para observar qué hacía. No la vi a simple vista y comencé a buscarla en cada pasillo de la enorme tienda. La encontré en el último, apoyada en una estantería, enfrascada en la lectura de un libro que mostraba a una mujer pelirroja en la portada. Apenas alcancé a leer el título, Matrioska, cuando escuché su voz: 

			—Me gustaría saber si esta persecución va a durar mucho tiempo —dijo sin despegar la mirada del libro que sostenía—. Más que nada, porque mi apartamento es pequeño y no creo que quepamos los dos en él. Además, he llegado al momento más interesante del libro y me estás distrayendo. 

			Miré a ambos lados para ver si había alguien más con nosotros, pero estábamos solos en el pasillo. Después, volví la mirada hacia ella, que seguía leyendo en la misma postura, sin inmutarse lo más mínimo, hasta el punto de que me pregunté si sus palabras no habrían sido fruto de mi imaginación. Por primera vez en mi vida, una mujer me había dejado mudo. 

			Tardé unos segundos en darme cuenta de que esa descarada con aspecto de mosquita muerta me estaba vacilando y, antes de que lo viera venir, le había arrancado el libro de las manos y la tenía acorralada contra aquella estantería. El gritito que dio apenas se escuchó, pero sí que pude notar como el aire abandonaba sus pulmones y su corazón comenzaba a latir con fuerza. Empujé un poco más hacia ella, apresando su cuerpo con el mío y me gustó demasiado que mantuviese el mentón alzado y no intentase soltarse. 

			—¿Qué pasa, no encuentras una réplica para esto? 

			—Quítate de encima, imbécil. 

			—¿O qué? ¿Me lanzarás uno de estos libros? Me has confundido por un segundo, pero al final va a resultar que eres justamente lo que pareces. 

			Puso una sonrisa fingida. 

			—Voy a hacer como que te sigo el juego, ¿a qué te refieres? —Sus ojos, que no entiendo cómo podían haberme pasado desapercibidos hasta ese momento, eran de un raro color gris, casi plateado. Un tono que me atrajo sin remedio y me dejó embelesado por un segundo, el tiempo que ella tardó en agachar la cabeza, como si quisiera desaparecer de la escena. Eso me cabreó. No quería que se escondiera de mí, sino que se defendiera como había hecho al principio. 

			Cuando empecé a ser consciente de lo que estaba haciendo, la solté como si su cuerpo estuviera envuelto en lava. 

			—A que no eres más que un lindo ratón de biblioteca. 

			—Pues este ratón hace rato que se ha dado cuenta de que lo seguías. Me preguntaba cuándo te aburrirías y te irías a acosar a otra. ¿Eres una especie de enfermo pervertido? 

			—Ten cuidado con lo que dices —gruñí, volviéndome a acercar a ella. 

			—No me das miedo. 

			Valoré mis opciones, nada me apetecía más que quedarme y poner a esa mocosa en su sitio, pero sabía que hacerlo podría traerme problemas, así que me marché de aquel lugar lo más rápido que pude y no me permití mirar atrás ni una sola vez. Mi error fue pensar que podría olvidarme de ella al girar la primera esquina, como solía suceder con la mayoría de las mujeres que aparecían en mi vida. 

			Me fui de allí con una sensación distinta. Haberla tenido tan cerca despertó algo en mí que no era capaz de explicar. 

			«No me gusta la chica, ¿cómo iba a hacerlo con ese aspecto de nerd que se gasta?». 

			Esa misma noche visité a Sophie, una de las criadas de la mansión con la que me veía de vez en cuando. Con ella siempre ha sido fácil, como con el resto de las mujeres con las que me acuesto. Ellas tienen claro lo que quiero y yo sé lo que les gusta. Fin del asunto. 

			Lo que no esperaba esa maldita noche era que la imagen de Alba apareciera en mi mente justo en el peor momento, cuando estaba terminando sobre el cuerpo de Sophie. 

			Me fui de su habitación enfurecido y con la intención de hacer lo necesario para olvidarme de aquella mujer que se me había metido entre ceja y ceja sin pedir permiso. 

			Su recuerdo me acompañó cada noche durante semanas. Que se diese cuenta de que la estaba siguiendo aquel día delataba que yo no había estado haciendo mi trabajo como Dios mandaba. Esa mujer tenía la capacidad de distraerme, y la forma en la que se había enfrentado a mí, sin ningún miedo ni respeto, había despertado mi curiosidad. Sin embargo, sabía que no era buena idea acercarme a ella, una persona corriente jamás podría soportar a alguien como yo. 

			Me había propuesto olvidarla cuando volvió a aparecer delante de mis narices. Vega había sido secuestrada y mi primo andaba como loco intentando recuperarla. Estábamos casi seguros de que era Feng quien la tenía, pero no conseguíamos ninguna pista lo suficientemente sólida que nos llevase hasta ella. Liam estaba dispuesto a todo con tal de recuperarla y fue entonces cuando descubrimos que uno de nuestros hombres nos había traicionado. Mi primo me asignó cazarlo y disfruté como un niño de la tarea. Lo tenía en el sótano, atado y amordazado, listo para que Liam fuera a hacerle una visita, cuando entré en su despacho para darle la noticia. La sorpresa me la llevé yo al encontrar a Alba sentada tras su mesa. Mis ojos se clavaron en su figura mientras ella tecleaba en el ordenador a la velocidad de la luz, ignorándome, con la mirada pegada a las pantallas que tenía delante. 

			Desde ese día, ya nada ha sido igual. Ahora que mi primo y Vega están juntos oficialmente, es inevitable encontrarme con los miembros de Atenea aquí y allá y, desde el intento de secuestro de Alba, he desarrollado cierta tendencia a acecharla. ¿Estoy obsesionado? Podría decirse que sí. ¿El motivo? Ni puñetera idea. Lo que tengo claro es que saber que puede estar en peligro no ayuda con mi puto problema. 

			Dejo de darle vueltas a la cabeza en el momento en que veo una sombra cruzar la azotea del edificio en el que vive. Ha sido solo un segundo, pero estoy seguro de lo que he visto. Un instante después, una segunda sombra salta el muro que separa las terrazas entre edificios y se une a la primera. 

			«Mierda». 

			Saco mi arma de la sobaquera y compruebo que está cargada antes de salir del coche y dirigirme hacia el portal corriendo. No pienso esperar a comprobar qué coño pretenden hacer esas sombras misteriosas. 

			Rompo el cristal de la puerta con el codo y accedo sin problemas al bloque de pisos. Alba vive en el sexto, el último del edificio, así que es probable que traten de descolgarse por la fachada y acceder por una ventana. Es lo que yo haría. 

			No me lo pienso y comienzo a subir los escalones de tres en tres. Al pasar por la segunda planta, unos hombres salen al rellano y empiezan a gritar algo, pero no me paro a escucharlo, ni siquiera me giro para comprobar si me siguen, poco me importa en este momento. 

			Cuando llego al sexto, identifico cuál es el apartamento de Alba por los ruidos que se escuchan al otro lado de la puerta, sonidos característicos de una pelea. La abro a golpes y lo que veo al entrar en su casa me deja paralizado. Alba lucha contra dos hombres a la vez. Tiene el pelo revuelto y, quitando una herida en el labio, parece estar ilesa. Observo cómo bloquea cada uno de los golpes que le lanzan. Los tíos que la rodean se están empezando a cansar y veo la frustración dibujada en sus rostros. Apuesto a que no esperaban que una mujer tan pequeña fuera capaz de defenderse de esa manera, ni siquiera yo podía imaginarlo pese a saber a qué se dedica. 

			Me quedo embelesado contemplando cada uno de sus movimientos mientras una fina capa de sudor va cubriendo su piel. La visión es hipnótica. 

			Su mirada se desvía hacia mí cuando se percata de mi presencia y el descuido la hace ganarse un puñetazo en el estómago que la dobla por la mitad. Un tercer hombre sale por la puerta de lo que parece ser un dormitorio mientras guarda un portátil en una mochila que se cuelga del hombro. Después, mira en dirección a sus compañeros y saca una táser del bolsillo de sus pantalones. No le doy tiempo a acercarse a su objetivo, todavía no ha avanzado ni un paso cuando recibe una bala en el pecho. La segunda sombra obtiene un regalo similar, pero la tercera… Esa se arrepentirá de haber golpeado a mi ratoncito. Alba aprovecha la confusión y le da una patada en los huevos al tío, regalándome los segundos que necesito para llegar hasta él y comenzar a asestarle puñetazos. Golpeo su cara una y otra vez. Escucho el crujido de un hueso, pero eso no me detiene. 

			—¿Quién coño te envía? —pregunto mientras la sangre comienza a manchar su cara y una niebla espesa nubla mi vista y mi pensamiento. 

			Sé que sigo dando puñetazos, pero, de repente, ya no me encuentro en casa de Alba. Ahora estoy en el sótano de la mansión de mi padre, suplicando que los golpes dejen de llegar y defendiéndome como nunca me atreví a hacerlo. La ira mueve mi cuerpo y no puedo parar hasta que la voz de Alba llega a mi cerebro y conecta algún tipo de alarma. Su grito suena lejano, amortiguado, pero sé que ella está ahí fuera, en algún lugar. Cierro los ojos, y, al abrirlos de nuevo, recuerdo dónde estoy, aunque soy incapaz de levantar la cabeza o soltar al despojo humano que permanece bajo mi cuerpo. Dudo de si la escena es real cuando él consigue esbozar lo que parece una sonrisa extraña. 

			—Mi jefe siempre obtiene lo que quiere. —Su voz es apenas un susurro, pero entiendo perfectamente lo que ha dicho. Entonces desvía la mirada hacia Alba, y en ese momento me vuelvo loco. 

			Mi último golpe lo deja inconsciente. 

			Siento los ojos de ella clavados en mi espalda y no quiero girarme. No quiero darme la vuelta y descubrir el miedo en su mirada o, mucho peor, el asco. Soy un monstruo, mis Hermanos lo saben, Liam lo sabe y cualquiera que se mueva en el submundo de Londres ha escuchado algún rumor sobre mí, pero ella… Ella no tendría que haberlo descubierto nunca. 

			Me levanto despacio, tratando de alargar el momento de enfrentarme a Alba, de darle tiempo para que salga corriendo para encerrarse en el baño, pero el silencio prolonga la escena, convirtiéndola en un acto interminable. 

			Cuando al fin me doy la vuelta, no es horror lo que gritan sus ojos grises, tampoco asco ni repulsa, es una emoción distinta, una especie de rabia mezclada con pena. Espero que diga algo, que me grite, que me insulte, pero su silencio es mucho peor, quema. 

			El sonido de sirenas me saca del trance. 

			—¡A la puerta! —ordeno con urgencia. 

			—Pero… 

			—Pero nada. No cojas nada, no pienses, solo dirígete a la maldita puerta —exijo, sonando mucho más cabrón de lo que pretendía. 

			Seguramente los tíos que me han gritado en la escalera han llamado a la policía y, por lo que escucho, esta no debe de andar muy lejos. 

			Me acerco a la ventana, miro a través de la cortina y descubro que ya es demasiado tarde para salir por el portal como si la cosa no fuese con nosotros. 

			—¡No pienso ir contigo a ninguna parte! ¿Qué leches haces en mi edificio, en mi puto piso? ¿Me estás siguiendo? ¿Acaso me vigilas? 

			—No hay tiempo para un ataque de ira. ¡Nos vamos! 

			Me gusta que saque ese carácter que parece tener tan escondido; de hecho, me gusta demasiado…, pero, como he dicho, no es el momento. 

			Camino hacia ella y se aparta antes de que pueda sujetarla del brazo. 

			—¡Y una mierda! ¡Tú eres el que se larga! 

			—Alba, la policía está abajo y no tardarán en subir. ¿Qué vas a decirles cuando vean dos muertos y medio en el suelo de tu cocina? —Saca el móvil del bolsillo trasero de sus vaqueros y ya sé lo que pretende hacer, llamar a Vega—. Te he dicho que no hay tiempo, joder. 

			La escucho gritar cuando la cojo de la cintura, de modo que sus pies no tocan el suelo. Es bajita, así que sus intentos de darme un cabezazo son más graciosos que otra cosa. 

			No cojo nada. Abro la puerta de su piso con la mano libre, me asomo por el hueco de las escaleras y compruebo que hay dos agentes uniformados a los que les faltan solo dos pisos para alcanzarnos. Cuando escuchan gritar a Alba, comienzan a correr. 

			—Imbécil, suéltame ahora mismo o te juro que te cortaré a cachitos. 

			Le tapo la boca con una mano mientras se me escapa una sonrisa. 

			«Joder, a quien le diga que esta situación de mierda me hace gracia…». 

			Subo con ella a cuestas hasta la azotea y tenemos la suerte de que la puerta está abierta. Desde allí, no me cuesta nada saltar el muro que da al edificio de al lado y después al siguiente. Llamo a Liam, sé que esto me va a traer problemas, pero no me queda otra. 

			—¿Qué coño quieres a estas horas? —Por su respuesta, intuyo que he interrumpido algo con Vega. Fantástico. 

			—Necesito un coche que venga a buscarnos a Alba y a mí a su casa. También que llames al superintendente Evans. Hay dos muertos y un testigo en el apartamento de la chica. 

			Lo escucho resoplar, sé que quiere gritarme, pero no lo hace, probablemente por no alterar a su mujer. 

			—Busca un callejón y no apagues el teléfono. Envío a alguien. —Silencio—. Y, Alex… 

			—¿Sí? 

			—Venid aquí directos. 

			No hay opción a réplica, lo sé, como también sé que he hecho lo que debía. Puede que mis formas no le gusten, pero Alba no lo habría conseguido si yo no hubiese llegado a tiempo. Joder, ni siquiera puedo pensar en lo que eso significaría sin que la rabia encienda cada célula de mi cuerpo. Si ella no hubiese estado presente, ninguno de esos tres cabrones habría salido con vida de esa casa. 

			Después de mi conversación con Liam, ella parece haberse calmado un poco, así que cuando entramos en un edificio que me parece seguro, la suelto y comienza a bajar las escaleras por su propio pie, eso sí, dejando un par de pasos entre nosotros, asegurándose de que nuestros cuerpos no se toquen, ni siquiera por casualidad. Me odia, estoy seguro de eso, pero, aun así, no siento ni una pizca de arrepentimiento por lo que he hecho esta noche. 
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			—Ni se te ocurra interferir en mi conversación con Vega o exagerar de algún modo lo que ha pasado —me advierte Alba cuando estamos llegando a la puerta de la mansión. 

			Se ha mantenido en silencio durante todo el trayecto y ya empezaba a echar de menos sus refunfuños. 

			—¿Exagerar? —Me giro desde mi asiento, el del copiloto, hacia atrás, donde ella va sentada sola—. ¿Te das cuenta de que he tenido que matar a dos tíos esta noche para salvarte el culo? 

			—Yo no te he pedido que lo hicieras. 

			—¡Increíble! Está bien, me quedaré callado mientras hablas con ella, pero espero que no estés pensando en mentirle, porque he visto cómo maneja sus cuchillos y te garantizo que no tengo ganas de enfrentarme a su furia. 

			—No he dicho que vaya a mentirle, solo que te metas en tus cosas y me dejes en paz. 

			—Cojonudo, la próxima vez me aseguraré de no intervenir cuando estén a punto de matarte. De hecho, sacaré unas palomitas y me sentaré a ver el espectáculo. 

			No me he dado cuenta de que el coche se ha detenido hasta que la veo resoplar y salir sin esperarnos ni a mí ni al compañero que nos ha traído y que ahora se aguanta las ganas de reír. La sigo, porque solo faltaría que Liam la vea y piense que la he dejado venir sola. 

			En cuanto subimos los siete escalones que llevan a la puerta de entrada, esta se abre y aparece Vega con la preocupación marcada en el rostro. Detrás está mi primo, quien observa primero a Alba con ojo analítico y después clava su mirada en mí, con una intención totalmente distinta. 

			«Mierda, me espera un buen sermón». 

			Vega abraza a Alba por los hombros y le dice algo bajito para que solo ella pueda escucharlo. Después, se encaminan al despacho de Liam. Mi primo y yo las seguimos en silencio y, al observar cómo interactúan entre ellas, me doy cuenta de que existe una complicidad que no había notado hasta ahora, una que va más allá de lo laboral. Alba es una chica callada, observadora, incluso diría que algo introvertida. No parece sentirse cómoda delante de gente que no conoce y suele preferir pasar desapercibida a ser el centro de atención. Solo la he visto exaltarse con una persona: conmigo. Cuando está delante de mí su actitud cambia, se pone a la defensiva y no puede evitar atacarme. Tengo claro que no me soporta, pero a mí me divierte demasiado pincharla. 

			Una vez en el despacho, tomamos asiento y dejo que sea ella quien cuente su versión de los hechos. Estoy seguro de que más tarde tendré que dar muchas explicaciones a mi primo, así que ¿por qué no dejar al ratoncito salirse con la suya por una vez? 

			—No lo entiendo, dijiste que la brecha estaba reparada. ¿Cómo han conseguido llegar hasta ti otra vez? —pregunta Vega cuando Alba termina de hablar—. Hay algo que no me encaja. 

			Alba me mira de reojo. Sé que ha sido un gesto inconsciente, pero no ha podido corregirlo a tiempo y estoy convencido de que Vega se ha dado cuenta. 

			—Yo los atraje —confiesa con apenas un hilo de voz. 

			—¿Que tú qué? ¿Para qué coño hiciste eso? ¿Cómo? 

			—Puse trampas. Solo pretendía saber quién había conseguido burlar la barrera de seguridad que creé para Atenea y, de paso, probar la Ané… —Suspira y parece que cambia de opinión respecto a lo que iba a decir. Apenas levanta la mirada del suelo y no sé por qué, pero esa actitud derrotista en ella me molesta demasiado—. Lo siento. No volverá a pasar. 

			—Sabes que con eso no basta. Formar parte de Atenea implica compromiso completo. Si estás dentro, trabajas con y para el equipo. —La que habla ya no es Vega, sino Sombra, una versión más letal y mucho menos amable de la misma persona—. Piensa bien lo que quieres y házmelo saber, porque no volveré a dejar pasar algo como lo de hoy. 

			El silencio se extiende mientras la temperatura de la habitación parece haber bajado un par de grados. 

			Alba asiente y la noto incómoda, como si prefiriera estar en cualquier lugar antes que en este. Cuando intervengo en la conversación, no sé muy bien por qué lo hago, tal vez sea por impulso o por el incómodo hormigueo que me provoca ver lo mal que lo está pasando. 

			—Poco se habla aquí del héroe de la noche. ¿Vais a darme una insignia de Atenea por haber salvado a uno de los vuestros? Supongo que estamos de acuerdo en que merezco algún tipo de reconocimiento. ¿Qué os parece un día entero entrenando en vuestras instalaciones megasecretas? ¿Lleváis un traje especial o algo así? 

			Sé que mi primo está a punto de explotar, casi puedo ver las columnas de humo salir de su cabeza, pero su chica se le adelanta. 

			—Y tú, ¿qué coño hacías allí? ¿Cómo supiste que estaba en peligro? 

			—Es mi trabajo estar informado —respondo encogiéndome de hombros como si la cosa no fuese conmigo. 

			—No sobre mi equipo. —Sus palabras llevan una amenaza velada. Sabe que no estoy diciendo toda la verdad y no se conformará hasta obtenerla. 

			—Ok. Estaba siguiendo una pista. Interrogué al tío que intentó secuestrarla el otro día y, aunque saqué de él entre poco y nada, algo me decía que no tardarían en volver a aparecer, así que fui a comprobar que todo estuviera en orden con tu chica. Fue entonces cuando vi a varios tíos en el tejado. Por cierto, dato importante: los tres eran asiáticos. 

			—¿Y por qué leches sabías tú dónde vivo yo? —interviene Alba—. Casi nadie lo sabe. ¡Me acabo de mudar! 

			—Oye, pero ¿tú por qué eres tan calladita con todo el mundo menos conmigo? —respondo para picarla. 

			Ella pone los ojos en blanco y observo cómo la piel de su rostro comienza a tornarse de un tono rojizo intenso. 

			«¿No es adorable?». 

			—Basta. —El tono de Liam es cortante y nos pilla desprevenidos—. Es tarde y todos tenemos mucho en lo que pensar. Hablaremos mañana por la mañana, ¿te parece? —La pregunta va dirigida a su chica. Ella asiente y, antes de que pueda darme cuenta, las dos mujeres han salido de la habitación, dejándome a solas con el lobo. 

			Liam se levanta, camina sin prisa hacia la ventana que queda a la derecha de su escritorio y se mantiene de espaldas a mí, con la mirada dirigida hacia el exterior, como si estuviese observando algo más interesante que la negrura de la noche y las sombras que se alargan bajo las luces tenues del jardín. 

			—Evans no estaba contento cuando lo llamé. —Su tono de voz es calmado, pero noto el deje de ira en él—. El que dejaste vivo sufre un traumatismo craneoencefálico y han tenido que meterlo en la UCI del St. Mary’s. 

			—Fue un error no matarlo. 

			—¿Eso es todo lo que tienes que decir? 

			—¿Acaso prefieres que pida perdón? —respondo molesto. 

			—¡Prefiero que te centres de una vez y dejes de hacer gilipolleces! —Se da la vuelta y, por la forma en la que me mira, sé que he cruzado una línea—. Dos putos muertos y un tío con la cara destrozada en un piso de Chiswick. En uno de los barrios más jodidamente tranquilos de Londres. ¿De verdad, Alex? ¿No había una forma más llamativa de salvar a la chica? 

			—No es que tuviera muchas opciones. Cuando llegué al piso ya la estaban atacando. ¿Qué querías que hiciera? ¿Que les pidiera por favor que la dejaran en paz? 

			—¡No me tomes por imbécil! —me corta—. Se pueden hacer las cosas sin montar un puto espectáculo. Lo que hiciste con la cara de ese tío… Evans ha tenido la amabilidad de enviarme una foto, ¿quieres verla? 

			—Paso —respondo acomodándome en la silla, como si la cosa no fuese conmigo. 

			Liam se frota la cara con las manos y se acerca. Está tratando de rebajar la intensidad de la conversación y, aunque le agradezco el esfuerzo, no sé a dónde quiere ir a parar. Ya me ha echado la bronca, fin de la función. 

			—¿Ves a lo que me refiero? Ese es el problema. Mira a tu alrededor. Las cosas nos van bastante bien. Lo de Amapola está saliendo incluso mejor de lo que esperábamos y el dinero entra sin prácticamente mover un solo dedo. Con Feng fuera del mapa y teniendo a nuestros mayores socios cogidos por las pelotas, podemos permitirnos bajar un poco el ritmo, y sin embargo… —me remuevo en mi asiento, notando como si, de repente, la ropa me picara—, estás más descontrolado de lo que te he visto en los últimos años. 

			—Los dos sabemos que ninguno de esos hombres era importante, así que te agradecería que me dijeras de qué va en realidad este rollo. 

			—No es solo esto. Lo que pasó hace tres semanas con los albaneses nos ha traído problemas. 

			—¿Ahora me sales con eso? —pregunto sorprendido. 

			—¡No puedes ir por ahí dándoles palizas a los hombres de nuestros colaboradores! 

			—Liam, sabes tan bien como yo que los putos albaneses están intentando ganar territorio, se están colando en nuestras calles para vender su mierda y ni siquiera te han pedido permiso. 

			—Y eso es algo que tendré que solucionar con Krasniqi. Pero ¿eres consciente de en qué posición me has dejado para negociar después de tus jueguecitos? ¡En solo una noche te cargaste a dos de sus subjefes después de marcarles la cara! 

			—Quería que Krasniqi recibiera un mensaje: «No se juega con la Hermandad». ¿Desde cuándo te importa que haga las cosas a mi manera? 

			—¡Desde que se te está yendo de las manos! —grita, pero acto seguido rectifica y coge aire para calmarse—. Alex, no puedo dejar que vuelvas al lugar en el que te encontré hace doce años. 

			Todo mi cuerpo se tensa y me levanto como si el ataque hubiese sido físico y no verbal. No puede saberlo, no tiene forma de saber que las regresiones han vuelto. 

			—Te estás equivocando, Liam. 

			—Sé lo del tal Carter. 

			—¿Cómo coño…? 

			—Te recuerdo que soy el líder de la Hermandad que gobierna Londres. Yo soy el jefe de esta ciudad y, como tal, nada escapa a mis oídos, ¿lo has olvidado? —Me reta con la mirada. Supongo que espera que me defienda, pero no tengo nada que añadir porque nunca le mentiría, no a él—. Quiero que te tomes un tiempo. 

			«Pero ¿qué cojones?». 

			—¿Me vas a dar vacaciones como si fuera el cajero de un puto supermercado? 

			—No, voy a pedirte que te alejes unos días, un par de semanas. No sé, lo que necesites para calmarte y volver a ser el que has sido desde que enterramos a los hijos de puta de nuestros padres. 

			—¿Tengo opción de negarme? 

			Su postura sigue siendo firme, pero noto cierta preocupación en su mirada y es lo último que querría ver. 

			—No me hagas obligarte, joder. Hago esto por ti. 

			En el fondo, sé que sus razones son válidas, pero lo son para él, no para mí. No quiero marcharme, no quiero alejarme de la única forma de vida que conozco y, además, no creo que sirva para una mierda. Las regresiones han vuelto, sí, pero no se quedarán en la pista de aterrizaje observándome mientras yo cojo un avión rumbo a unas jodidas vacaciones. No, ellas tendrán la deferencia de acompañarme allá donde vaya. 

			Quiero mandar a la mierda a Liam, sin embargo, digo lo único que puedo decir en este momento, nuestro mantra, el de la Hermandad: 

			—Tu orden, mi ejecución. 

			Suspira cansado, como si no fuera esta la reacción que esperaba por mi parte. Lo siento, pero es lo que hay. 

			—Hablaremos mañana con tranquilidad. Buenas noches, Alex —concluye sin darme opción a añadir nada más. 

			Salgo del despacho enfadado y mi cabeza me pide desquitarme con alguien. Quizá un par de peleas en Masters sean suficientes para calmar la bola de rabia que está creciendo en mi interior. 

			Masters podría ser un club de lucha como otro cualquiera, si no fuese porque es mío. Llevaba frecuentándolo un par de años cuando el dueño acudió a mí pidiendo ayuda. Su hijo se había metido en problemas y necesitaba vender el negocio para pagar una deuda. Él sigue estando a cargo de todo y yo me paso cuando quiere revisar algo conmigo o si necesito liberar al animal que hay dentro de mí. Pero no, hoy no quiero pelear. No voy a salir de la mansión después de lo que ha pasado con Alba. 

			De camino a mi habitación me encuentro con Sophie, todavía vestida con el uniforme de trabajo, ese que le queda demasiado ajustado para su voluptuoso cuerpo. No hace falta que diga nada, solo sonríe, me guiña un ojo y se marcha contoneando las caderas, lo que consigue que la siga para pasar un buen rato allá donde se le ocurra. Nunca le he preguntado por qué, pero le gusta hacerlo en lugares en los que pueda ser descubierta. Supongo que le pone el riesgo durante el sexo, porque estoy seguro de que, si mi primo o Vega la descubren alguna vez, acabará de patitas en la calle. De todas formas, tampoco es que me importe demasiado.  
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			No sé qué hora es, pero llevo tiempo dando vueltas en la cama esperando a que salga el sol y no hay manera. No tengo un reloj con el que orientarme —el imbécil de Alex no me dejó ni coger el bolso antes de sacarme de mi propia casa a rastras— y en esta habitación no hay un solo aparato que me dé una pista sobre las horas que llevo aquí metida. 

			Sé que sueno desagradecida, pero quiero estar en mi casa, en mi cama y con mis cosas a mano. Necesito el portátil y el móvil para seguir con la investigación, pero con el cabreo que llevaba Vega cuando hemos hablado hace un rato, no me he atrevido ni siquiera a sugerírselo. Estoy segura de que intentaron entrar en mi sistema, y por eso me localizaron. Si es así y mi nueva app estrella, Anémona Azul, ha funcionado, podré descargar toda la información de esos idiotas en unos minutos.  

			Los hombres que entraron en mi piso anoche eran de origen chino, lo cual solo puede significar una cosa… y no es buena. 

			«Si al menos el imbécil me hubiese dejado coger el móvil…». 

			Pienso en él, en Alex. En cómo ha cambiado durante todos estos años. Ha pasado de ser un niño delgaducho, taciturno y enfadado con el mundo a un hombre que haría temblar a un pelotón entero con solo una palabra. Siempre fue alto, pero su cuerpo se ha transformado con los años. Nunca imaginé que llegaría a ser así. Su espalda es ahora enorme y, con todos esos tatuajes y músculos, parece justo lo que es: un mafioso, como su padre, como el hombre que más he odiado en la vida. 

			Todavía recuerdo la cantidad de veces que Alex juró que jamás se convertiría en él… y, sin embargo, eso es justo lo que parece haber ocurrido. Aun así, hay algo distinto en sus ojos, algo que no reconozco y que tampoco había visto antes en otra persona. Es como un vacío interminable, como un agujero infinito en el que temo perderme si me asomo demasiado. 

			Cuando lo descubrí en aquella librería, buscándome sin saber que yo ya lo había cazado, pensé que lo que más rabia me daba era verlo convertido en una copia del temible señor Reigadas, su progenitor, por llamarlo de alguna manera. Qué equivocada estaba. 

			Nada fue peor que comprobar que no me reconocía. Que ni siquiera me recordaba. Él solo estaba allí para asegurarse de que la amiga rara de Vega fuera lo que aparentaba: una persona insignificante que no supondría ningún problema para ellos. 

			Me siento una tonta por haber pensado que Alex se acordaría de mí. Al fin y al cabo, ¿por qué iba a hacerlo? Han pasado más de veinte años y por aquel entonces yo no era más que la mocosa de la que siempre intentaba deshacerse, hasta que un día lo consiguió. 

			Sacudo la cabeza para dejar de pensar en él. No lo merece y tengo otras cosas en las que centrarme. 

			Tendría que haber sido sincera con Vega desde el principio. Debería haberla puesto al tanto de mis planes, haberle pedido el permiso y también el apoyo que necesitaba para capturar a los que vinieron a por mí. No soy mala en el cuerpo a cuerpo, aunque esta vez sobrevaloré mis aptitudes. 

			Me asomo a la ventana solo para comprobar que sigue siendo noche cerrada, pero ya no aguanto más, estoy harta de sentirme atrapada entre estas cuatro paredes sin nada que hacer. 

			Salgo de la habitación decidida a buscar la cocina. He estado varias veces en esta casa desde que Vega se mudó, pero nunca había subido al piso de arriba, donde se encuentran los dormitorios. Cuando alcanzo mi objetivo, me decido por una taza de leche caliente con cacao, que suele ser mano de santo siempre que necesito calmar los nervios. Me la preparo y me dirijo de nuevo a mi cuarto con ella en la mano. 

			Apenas he dado un par de pasos, cuando escucho un golpe y lo que parece ser un jadeo. 

			«¿De verdad es un jadeo?». 

			Sigo mi camino, decidida a no meterme donde no me llaman, pero la mujer en cuestión vuelve a jadear, esta vez más fuerte, y la curiosidad me puede. A ver, no es que sea una voyeur, pero me intriga saber quién estará montándoselo a estas horas en el baño. 

			Me acerco de puntillas, intentando no hacer ruido con los pies. La puerta está entornada y apenas sale un haz de luz tenue del interior del cuarto, pero, ya que estoy aquí, no quiero irme a la cama con la duda de quién será la parejita insaciable. Si antes no podía dormir, solo me falta volver con la intriga. 

			Asomo la cabeza y mis ojos tardan unos cuantos segundos en acomodarse a la escasa luz y distinguir dos figuras en el interior. La mujer está subida sobre el lavabo, con las manos apoyadas en el mármol y las piernas abiertas de par en par mientras el hombre, de espaldas a mí, bombea en su interior con tanta fuerza que podría partirla en dos. 

			Por un momento soy incapaz de moverme. La forma en la que él hunde los dedos en las caderas de ella y se mueve en su interior tratando de alcanzar un clímax que aún no llega me tiene embobada. Su espalda ancha cubierta de tatuajes, el sudor que le brilla en la nuca y sus gruñidos toscos me dejan clavada en el suelo. Sé que debería marcharme, pero no puedo hacerlo. 

			En comparación con los escandalosos gemidos de ella, los sonidos que él emite parecen más una queja inteligible. De repente, una de sus manos va a parar a la boca de la mujer a la par que se detiene por completo. 

			—Joder, deja de gritar de una vez o me marcho y te dejo a medias. 

			Ella ronronea y se disculpa con voz melosa mientras yo me cago en todos mis muertos. 

			Es él. 

			El puto Alex es quien se está tirando en el baño a una de las chicas que sirven en la casa. Un momento, si no me equivoco, se trata de… ¡¿Sophie?! Durante un instante, me quedo paralizada, esforzándome en despegar los ojos de su cuerpo, pero siendo incapaz de hacerlo. 

			De pronto, como si hubiera percibido mi presencia, levanta la cabeza y nuestras miradas se anclan a través del espejo. Su expresión se oscurece al instante, volviéndose más arrogante, casi desafiante, como si estuviera encantado de encontrarme aquí. La tensión en los músculos de sus brazos delata que ha intensificado el agarre sobre ella. 

			Debería salir corriendo, pero mi traicionero cuerpo quiere quedarse hasta el final. 

			La temperatura de la habitación sube y mi respiración se torna irregular mientras una imagen peligrosa me cruza la mente: cómo sería estar en el lugar de esa mujer, ser yo quien recibiera su miembro en mi sexo, el cual comienza a estar muy necesitado. Su mirada sigue clavada en la mía y me veo obligada a entreabrir los labios para tomar aire. 

			Alex sigue follándose a Sophie, pero es a mí a quien mira y, por alguna extraña razón, eso hace que mi cuerpo arda. Tengo que realizar un gran esfuerzo para no tocarme y apagar el fuego que él mismo ha encendido en mi interior. 

			Cuando la chica grita su nombre, una alarma se activa en mi cabeza y salgo de allí a paso rápido y sin mirar atrás. 

			Nada más entrar en mi habitación, cierro la puerta con cerrojo y apoyo la espalda en ella. 

			—¡Como si él fuese a venir detrás de ti! —exclamo burlándome de mí misma. 

			 Ese hombre es un prepotente, un gilipollas y un chulo que se parece al cabronazo de su padre. Y lo peor de todo es que me da rabia haberlo visto con otra. ¿Y qué mierda me importa que se folle a esa tía? ¡Por mí, como si se lo monta con el jardinero! 

			Vuelvo a acostarme, pero el cuerpo todavía me arde de rabia y de deseo. Cuelo los dedos por debajo de la camiseta de tirantes que me sirve de pijama y me acaricio la tripa en círculos, trazando un camino descendente hasta llegar al punto más caliente de mi anatomía. Me encuentro mojada, resbaladiza y jodidamente caliente. Deslizo las yemas de los dedos suavemente por mi sexo, repartiendo la humedad con mimo. Cuando llego al clítoris y comienzo a moverme en círculos, un gemido escapa de mis labios. Cierro los ojos y las imágenes del baño de la planta de abajo regresan a mi cabeza. Su mirada cargada de deseo puesta en mí mientras la embiste a ella, la fuerza de su agarre, su espalda cubierta de tinta… Vuelvo a imaginar que soy yo quien está frente a él con las piernas abiertas y que es su miembro el que juega conmigo en lugar de mis dedos. 

			Intensifico el ritmo de las caricias, moviéndome más y más rápido hasta que alcanzo el orgasmo. Uno que dura demasiado poco y es insuficiente. 

			Me siento estúpida. Estúpida e insatisfecha. 

			Me cubro la cabeza con la almohada y grito de frustración. Acabo de correrme pensando en él, en el mayor gilipollas que existe, y lo peor de todo es que estoy segura de que utilizará lo que ha pasado hace un rato para mortificarme y reírse de mí. Quiero cerrar los ojos y volver a levantarme a las seis de esta mañana para hacer las cosas de forma distinta. 

			¿Se pueden cometer más errores en un solo día? 
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